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manantiales de agua, que da sus frutos a
tiempo y sus hojas no se secan - del mis-
mo modo este hombre, todo lo que hace
será exitoso. No así será el futuro de los 
malvados, ellos serán como el afrecho que
es llevado por el viento. Tampoco sobrevi-
virán los malvados al día del juicio ni los
pecadores serán incluidos en la congrega-
ción de los piadosos al momento de reci-

bir la recompensa. Pues conoce y aprecia
Di-s el camino de los piadosos en tanto que
el de los malvados lo aborrece y lo hace fra-
casar.

¿Por qué se reúnen ruidosamente las2 naciones? ¿Por qué murmuran los 
pueblos sobre nosotros en vano e injus-
tamente? ¿Por qué toman sus puestos
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`ĺ mi À¦v¥l a¬©WF»n §aE c®n̈r̈ `¬l  mi ¦̀ Ḧ ©g  K ¤x´¤c §aE
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DomingoSALMOS 1–2

DÍA 1

Los piadosos son felices en tanto los malvados son desgraciados.

11. Bienaventurado es el hombre que no fue tras el
consejo de los malvados, y en el sendero de los pecado-

res no se detuvo y en reuniones de bufones no permaneció.
2. Sino que por la Ley de Ado-nai es su anhelo y en Su Ley
medita día y noche.  3. El será cual un árbol plantado junto
a manantiales de agua, que sus frutos da a tiempo y sus ho-
jas no se secan; y todo lo que hace será exitoso.  4. No así los
malvados, sino como el afrecho que es llevado por el viento.
5. Por lo tanto, no sobrevivirán los malvados al día del juicio
ni los pecadores en la congregación de los piadosos.  6. Pues
conoce Ado-nai el camino de los piadosos y el camino de los
malvados lo destruye. 

Es en vano la lucha de las naciones contra Di-s y Su ungido.

21. Por qué se tumultúan las naciones y los pueblos
murmuran en vano.  2. Toman sus puestos los reyes de

Dichoso del hombre que no fue  tras 1 el consejo de los malvados, en el 

modo de comportarse de los pecadores no

se detuvo y en reuniones de bufones no

permaneció. Sino que su anhelo es única-

mente por estudiar y obedecer la Ley de

Di-s y en Su Ley medita día y noche. 

El será cual un árbol plantado junto a 
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aprendan; los jueces de la tierra tomen la
moraleja. Sirvan con temor a Di-s y así
podrán regocijarse al momento que les
ocurra la desdicha a los malvados. Anhe-
len purificar vuestro corazón para impedir
que enfurezca Di-s y fracase vuestro ca-
mino, pues en un instante se encenderá
Su furor y se revelará cuan dichosos son
quienes confían en El.

Este salmo es un cántico que compuso3 David al huir de su hijo Abshalom,
quien se reveló contra él. Di-s, ¡cuántos
son mis opresores, numerosos se amoti-
nan contra mí! Muchos son quienes dicen
sobre mi alma que jamás será salvada por
Ti. Y lo cierto es que Tú, Di-s, me defien-
des, defiendes mi honor y levantas mi or-
gullo. Mi voz clama a Di-s
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 :h ¦Jt«r oh ¬¦r»¥nU h À¦sIc § ŒF h·¦s £g ©C í¥dn̈5t·r̈ §e ¤t v́u«̈vh§Îk ¤t h ¦kIe†
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Domingo5 SALMOS 2–3

los reyes de la tierra y los príncipes se
reúnen secretamente contra Di-s y David
Su ungido (se refiere también al Mashíaj).
Y así dicen: “Cortemos las ataduras de su
autoridad y lancemos las cuerdas que nos
subyugan”. Empero, El que mora en el cie-
lo Se reirá, Di-s se burlará de ellos. En-
tonces Di-s les hablará duramente con Su
furia y con Su furor los atemorizará. Di-
ciéndoles: “Yo he coronado a Mi rey Da-
vid, para gobernar sobre Zión Mi monte

sagrado”. Contesta David: obligado estoy
a proclamar que Di-s me transmitió en
profecía: “Eres querido para Mí como un
hijo, como si te He engendrado hoy, el
día de tu coronación. Pídemelo y te en-
tregaré a las naciones por herencia y tu
posesión se extenderá hasta los confines
de la tierra. Destrozarás a tus enemigos
con vara de hierro, los quebrantarás como
a una vasija de arcilla”. Y ahora, reyes, 

la tierra y los príncipes se reúnen secretamente contra Ado-nai
y contra Su ungido.  3. Diciendo “Cortemos las ataduras y
desprendámonos de sus cuerdas”.  4. El que mora en el cielo se
reirá, Ado-nai se burlará de ellos.  5. Entonces les hablará a ellos
con Su furia y con Su furor los atemorizará.  6. “Y Yo he coro-
nado a mi rey sobre Zión Mi monte sagrado”.  7. A proclamar
estoy obligado que Ado-nai me transmitió: “Mi hijo eres tú, yo
hoy te he engendrado.  8. Pídemelo y te entregaré a las naciones
por herencia y tu posesión hasta los confines de la tierra.  9. Los
destrozarás con vara de hierro, como vasija de arcilla los que-
brantarás”.  10. Y ahora, reyes, aprendan; tomen la moraleja los
jueces de la tierra.  11. Sirvan a Ado-nai con temor y regocíjense
con el temblor.  12. Anhelen purificar para impedir que Se enfu-
rezca y fracase vuestro camino, pues en un instante se encende-
rá Su furor, dichosos son quienes confían en El.

La confianza del piadoso en Di-s le da heroísmo y vigor

31. Cántico de David al huir de Abshalom su hijo.  2. Ado- nai,
¡cuántos son mis opresores, numerosos se amotinan con-

tra mí!  3. Muchos dicen sobre mi alma, no tiene salvación por
parte de Dios para la eternidad. 4. Y Tú, Ado-nai, me defien-
des, mi honor y levantas mi cabeza.  5.Mi voz clama a Ado-nai
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derá cuando clame a Él. Temed a Di-s y no
pequéis, reflexionad en vuestros corazones
al acostaros y mantengáis en silencio de ha-
blar contra mí, eternamente. Mejorad vues-
tras acciones y será como si ofrendareis sa-
crificios de justicia, y confiad en Di-s. Mu-
chos son los que celan la tranquilidad y pi-
den: ¡Quién nos mostrará también a noso-
tros generosidad! ¡Eleva sobre nosotros el
resplandor de Tu semblante para beneficiar-

nos, Di-s! Mas yo tengo satisfacción, ya que
diste la alegría en mi corazón incluso al ver
el cereal y mosto ajeno aumentar. (Me ale-
gra ver cuando reciben recompensa los mal-
vados, ya que esto me demuestra cuanto
más grande es el mérito de aquellos que Te
obedecen. Rash”í). Aun estando todo el
pueblo conmigo unido en paz, me acostaré
a dormir sin temor, pues Tú, Di-s, a cada uno
lo estableces con seguridad.
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 �:dl̈«¤q  FẂ §cẅ x ©d ¥n i ¦p³¥p»£r«©I ©e6i ¦zF ®vi ¦w¡d dp̈¬Ẅi Å¦̀ «ë  i ¦Y §a À©kẄ i¬¦p £̀

�  :i ¦p«¥k §n §q ¦i d́ ¨d §i i ¦M7ai À¦aq̈ x¬¤W£̀  m ®r̈ zF¬a §a «¦x ¥n  ̀ ẍi ¦̀ Î` «l
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DomingoSALMOS 3–4

y me responderá eternamente desde Su sagrado monte. 6.Me
acosté a dormir y desperté, pues Ado-nai me sostiene.  7. No
temeré a las miles de personas que a mi alrededor se desplie-
gan contra mí.  8. Levántate Ado-nai, sálvame mi Dios pues
golpeaste a todos mis enemigos en la mejilla, los dientes de
los malvados quebraste.  9.De Ado-nai es la salvación y sobre
Tu pueblo Tus bendiciones eternamente. 

El llamado de David a sus adversarios para que teman a Di-s y confíen en El

41. Para el conductor de los instrumentos, un cántico
de David.  2. Al clamarte, respóndeme Dios de mi rectitud;

en mi aprieto me aliviaste; congráciame y escucha mi plegaria.
3. ¡Hijos de hombre! ¿Hasta cuándo subestimarán mi honra,
amarán vanidades y desearán siempre falsedades?  4. Reconoz-
can que separó para Sí Ado-nai un piadoso, Ado-nai me atende-
rá cuando clame a El.  5. Atemorícense y no pequen, reflexionen
en vuestros corazones al acostarse y manténganse en silencio
eternamente.  6. Ofrendan sacrificios de justicia y confíen en
Ado-nai.  7. Muchos dicen: ¡Quién nos mostrará generosidad!
¡Eleva sobre nosotros el resplandor de Tu semblante, Ado-nai!  8.

Diste alegría en mi corazón en momentos que su cereal y mosto
aumentaron.  9. Unido en paz, me acostaré a dormir, pues Tú,
Ado-nai, a cada uno lo estableces con seguridad.

7

y Él siempre me responde desde Su sagra-
do monte. Me acosté a dormir con apren-
sión, mas desperté despreocupado, pues
confié en Di-s Quien me sostiene. No te-
mo a las decenas de pueblos que a mi al-
rededor traman contra mí. ¡Levántate Di-
s a auxiliarme, sálvame mi Di-s! pues ya
varias veces golpeaste a mis enemigos en
la mejilla avergonzándolos, y la fortaleza
de los malvados quebraste. En Di-s está la
salvación para Su pueblo y a Tu pueblo
corresponde reconocer Tus alabanzas
eternamente. 

Este salmo es un cántico que4 compuso David para el conductor de
los instrumentos en el Templo Sagrado. Al
clamarte, Di-s, Quien conoce mi rectitud,
¡respóndeme! Ciertamente siempre en mi
aprieto me aliviaste; también ahora congrá-
ciame y escucha mi plegaria. ¡Hijos de hom-
bre poderoso! ¿Hasta cuándo subestimareis
mi honra, amareis murmurar sobre mí vani-
dades y deseareis siempre tramar en mi con-
tra falsedades? Reconoced que me separó
para  Sí, Di-s, a mí, el piadoso, y  me aten-

1
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de sangre y embustero. Mas yo, vengo a
Tu casa, Di-s, a agradecer por Tus cuan-
tiosas bondades, me prosterno frente a Tu
Sagrado Santuario en mi reverencia a Ti.
Di-s, guíame en el camino de Tu justicia,
para que no se alegren por mí quienes me
odian y aguardan para mí el mal, allana
ante mí Tus caminos para que no fracase
en ellos. No hay sinceridad en boca de
mis enemigos, aparentan quererme y en
su interior hay pensamientos de engaño,
sus gargantas son como una tumba abier-
ta dispuesta para tragarme, mientras que

sus lenguas hablan con suavidad. Condé-
nalos y castígalos, Di-s, caerán de sus
propios consejos que tramaron contra no-
sotros; por la abundancia de sus transgre-
siones destitúyelos de sus puestos, pues
se revelaron contra Ti. Y entonces se ale-
grarán todos quienes confían en Ti y eter-
namente se regocijarán, protegerás y res-
guardarás a ellos y se exultarán contigo
los que aman Tu nombre. Pues Tú, Di-s,
bendecirás al piadoso y como un escudo
lo envolverás al consentirle a él.
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DomingoSALMO 59

1

Este salmo es un cántico que compuso5 David para el conductor del coro con
instrumentos de viento. Atiende a los di-
chos de mi boca (cuando tengo la valen-
tía de pedir por mis necesidades), entien-
de los pensamientos de mi corazón
(cuando no tengo aquella valentía y la
aprensión está apresada en mi corazón.
Rash”í). Presta atención a la voz de mi
clamor mi Rey y mi Dios, pues a Ti te rue-

go. Por la mañana oye mi voz, todas las
mañanas ordeno mis plegarias a Ti y
aguardo a Tu salvación. Pues no eres Tú
un Dios que desea maldad, ningún mal re-
side a Tu alrededor. Los malvados igno-
rantes no tienen la fortaleza de mante-
nerse ante Tus ojos, pues Tú los alejas, Tú
detestas a aquellos que cometen impos-
turas.  Tú destruyes a los portavoces de
mentiras, y alejas al hombre derramador

El ruego de David, quien aguarda la salvación y la caída

51. Para el conductor del Nejilot, un cántico de David. 2. A
mis dichos atiende Ado-nai, entiende mis pensamientos.  3.

Presta atención a la voz de mi clamor mi Rey y mi Dios, pues a
Ti te ruego.  4. Ado-nai, por la mañana oye mi voz, por la maña-
na oraré a Ti y aguardaré. 5. Pues no eres Tú un Dios que desea
maldad, no reside contigo el mal.  6. No se presentarán los ne-
cios ante Tus ojos, has detestado a todos los que cometen impos-
turas.  7. Destruirás a los portavoces de mentiras, al hombre de-
rramador de sangre y embustero aborrece Ado-nai.  8. Y yo, con
Tu cuantiosa bondad, vendré a Tu casa, me aposternaré hacia Tu
Sagrado Santuario en reverencia a Ti. 9. Ado-nai guíame con
Tu justicia, a causa de los que me acechan, allana ante mí Tu
camino. 10. Pues no hay en sus bocas sinceridad, en su inte-
rior hay maldad, sus gargantas son una tumba abierta, sus
lenguas suavizan. 11. Condénalos, Dios, caerán de sus pro-
pios consejos, por la abundancia de sus transgresiones desti-
túyelos,  pues se revelaron contra Ti.  12. Y se alegrarán quie-
nes confían en Ti, eternamente se regocijarán, y resguardarás
a ellos y se exultarán contigo quienes aman Tu nombre.  13.

Pues Tú bendecirás al piadoso, Ado-nai, como un escudo, de
consentimiento lo envolverás.
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debilitado mi ojo, ha envejecido por cul-
pa de todos mis opresores. Aléjense de mí
todos los que cometen imposturas, no se
alegren por mi pesar, confiado estoy de
que escuchó Di-s la voz de mi llanto, que
escuchó Di-s mi súplica y mi plegaria re-
cibirá. Y con mi salvación se avergonza-
rán y atemorizarán mucho todos mis ene-
migos, y entonces retornarán a Di-s, mas
no les responderá y será grande su ver-
güenza en ese instante.

Este salmo es un ruego de David7 que le entonó a Di-s por el error que

le sucedió con Kush (el rey Saúl) de la tri-
bu de Benjamín. Cuando perseguía Saúl a
David en el desierto de Ein Guedi, se en-
contraban ambos en la misma cueva y Da-
vid lo sabía. “Y se levantó David y cortó
el extremo de la prenda de Saúl en silen-
cio, y después de esto le golpeaba el co-
razón a David” – Samuel 1, cap. 24). Di-
s mi Di-s, en Ti me resguardé, y por ello
sálvame de todos mis perseguidores y res-
cátame de sus manos. Pues temí, no sea
que devoren mis enemigos mi alma como
un león, me despedacen y no haya quien
me rescate. Di-s mi Di-s,

u
1 :s«¦us̈ §k rI ¬n§z ¦n ,h À¦bh ¦n §X Œ©vÎk «©g ,Ibh ¦d §b ¦ †C ©j́ ¥M©b §n«©k2vÀ̈uv«§h

 :h ¦b «¥r § ©h §, ¬W §,«n̈£j«©CÎk ©t«§u h ¦b·¥jh ¦fI, ¬W §P ©t §CÎk ©t3h ¦b¬¥Bj̈
Uḱ£v«§c ¦b h ¦F v·üv §h h ¦b¬¥tp̈ §r h ¦b¬ẗ k Å©k §n ªt h¶¦F »vüv §h

:h«n̈m̈ £g4:h«,̈n̈Îs ©g vÀ̈uv §Œh v¬T̈ ©t §u s ·t §n v́k̈£v«§c ¦b h ¦J §p©b§†u
5:W «¤S §x ©j i ©g´©n §k h ¦b À¥gh ¦JI Œv h·¦J §p©b v́m̈ §K ©j vüv§†h v´c̈UJ6h³¦F

:Q«K̈Îv ¤sI «h h´¦n kI Àt §J ¦ ŒC W·¤r §f ¦z ,¤úN̈ ©C ih́ ¥t7h À¦,j̈ §b ©t«§C h ¦T §g³©dḧ
:v«¤x §n ©t h¬¦G §r ©g h À¦,g̈ §n ¦s § ŒC h·¦,Ÿ ¦n vk̈ §h© †kÎkf̈ §c v́ ¤j §G ©t

8 :h «r̈ §rImÎkf̈ §C v À̈e §, « Œ̈g h·¦bh ¥g x ©ǵ ©F ¦n v´J̈ §J «g̈9h ¦B ¤N ¦ †n UrUx́
:h«¦h §f ¦C kIé vÀ̈uv §Œh g¬©n »̈JÎh«¦F i¤u·ẗ h¥k £g«ṔÎkF̈10vüv§†h g´©nJ̈

:j «Ë ¦h h¬¦,K̈»¦p «§T vÀ̈uv §Œh h·¦,B̈ ¦j §T11h·c̈ §htÎkF̈ st § †n Uḱ£v«C̈ ¦h §u UJ ³c»¥h
:g©d «r̈ UJ¬c»¥h Uc ÀªJ Œ̈h

z
1Îi ¤C JU À ŒfÎh ¥r §c ¦SÎk ©g v·üvh©k r¬J̈Îr ¤J£t s¬¦u Å̈s §k iIÀhD̈ ¦J

:h«¦bh ¦n §h2h À©p §s Œr  ÎkF̈ ¦n h ¦b ¬¥gh »¦JIv h ¦,h·¦xj̈ Ẃ §C h ©vk¡†t v́üv §h
:h ¦b«¥kh ¦M ©v §u3:kh«¦M ©n ih́ ¥t §u e À¥r ŒP h·¦J §p©b v́¥h §r ©t §F ;ŕ §y ¦hÎi ¤P4v́üv §h
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DomingoSALMOS 6–7

David aguarda la misericordia Di-vina incluso en la aflicción de su alma.

61. Para el conductor de los instrumentos de ocho cuerdas,
un cántico de David.  2. Ado-nai con Tu furia no me re-

prendas y con Tu ira no me castigues.  3. Congráciame, Ado-
nai, pues soy desgraciado, cúrame Ado-nai pues se 
estremecieron mis huesos.  4. Y mi alma se estremeció 
mucho, y Tú, Ado-nai, ¿hasta cuándo?  5. Retorna, Ado-nai,
libera mi alma, sálvame por Tu bondad. 6. Pues no hay
recuerdo de Ti en la muerte, en el Abismo ¿quién te agrade-
cerá?  7. Me cansé a causa de mi suspiro, humedeceré todas
las noches mi lecho con mis lágrimas, mi cama mojaré.  8. Se
ha debilitado a causa del enojo mi ojo, ha envejecido por
todos mis opresores.  9. Aléjense de mí todos los que come-
ten imposturas, pues escuchó Ado-nai la voz de mi llanto.  10.

Escuchó Ado-nai mi súplica, Ado-nai mi plegaria cogerá.  11.

Se avergonzarán y atemorizarán mucho todos mis enemigos,
retornarán y se avergonzarán en un instante.

La disculpa de David y su ruego que sean castigados los malvados.

71. Por el error de David, que le entonó a Ado-nai,
sobre los hechos con Kush, hijo de Benjamín.  2. Ado-

nai mi Dios, en Ti me resguardé, sálvame de todos mis per-
seguidores y rescátame.  3. No sea que devore como un león
mi alma, la despedace y no hay quien rescate.  4. Ado-nai 

11

Este salmo es un cántico que compuso6 David para el conductor del violín a
ocho cuerdas en el Templo Sagrado. Di-s,
no me reprendas con Tu furia y no me cas-
tigues con Tu ira. Congráciame, pues soy
frágil y desgraciado, cúrame pues se  es-
tremecieron mis huesos de temor por mi
enfermedad. Y también mi alma se estre-
meció mucho; y Tú, Di-s, ¿hasta cuándo

seguirás sin curarme? Retorna Di-s de Tu
furor y quita de mi alma la enfermedad,
sálvame por Tu bondad. Puesto que los
muertos no Te recordarán y en el Abismo
nadie podrá agradecerte, por lo tanto,
manténme en vida. Ya me cansé a causa
de mi suspiro, todas las noches humedez-
co con lágrimas mi lecho, y de tanto llan-
to mi cama empapo. De tanto enojo se ha

1
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dos, y Tú, Di-s justo Quien examinas co-
razones y mentes y conoces quién es el
piadoso en la tierra, lo fortalecerás. Mi
escudo y confianza están en Di-s, Quien
salva a los rectos en su corazón. Di-s juz-
ga con justicia y se indigna todos los días
por las acciones de los malvados. Si no
retorna el malvado de su mal camino -
afilará Di-s Su espada, preparará Su arco
y lo apuntará hacia él. Preparó Di-s mor-
tíferas armas para el malvado y Sus fle-
chas operará contra los que persiguen a
los piadosos. He aquí que el malvado,

cual una mujer preñante, carga en su
vientre malignos pensamientos, se preña
de futilidad y da a luz falsedad. Un pozo
cava y excava profundamente para hacer
caer al piadoso y al final cae él mismo en
la fosa que creo para los demás. El esfuer-
zo que invierte para vengarse del piadoso
vuelve sobre su cabeza la violencia que se
dispone a hacer desciende sobre su cabe-
za también. Alabaré a Di-s cuando juzgue
con justicia y castigue a los malvados y
cantaré con alabanzas al nombre de Di-s
el Supremo.

�:i«R̈ ©k §A l¤e ¬r̈ÎW¤iÎm ¦̀  z`®f  i ¦zi´¦Ur̈Îm ¦̀  i © l¡̀5i ¦Y §l ©nB̈Îm ¦̀

� :m «ẅi ¥x i ´¦x §xF»v  d À̈v §N ©g£̀ «ë r®ẍ  i ¦n §lF ¬W6i ¿¦W §t©p | a¥̧iF`  sC ©x«¦i

�:dl̈«¤q ó ¥M §W©i xẗr̈«¤l | i Ã¦cFa §kE i®Ï ©g  u ¤x´῭ l̈ qń §x ¦i §e  b À¥V©i §e7d³n̈E»w

h¬R̈ §W ¦n  i À©l ¥̀  dẍE ¬r §e i®ẍ §xFv  zFx́ §a ©r §A  ̀ ¥UP̈ ¦d  L À¤R ©̀ §A |  d¸̈d §i

�:z̈i«¦E ¦v8�:däE «W  mF ¬xÖ©l  d̈i¤lr̈ §e  J̈®¤a §aFq §Y  mi ¦O ª̀ §l z´©c £r«©e
9:i«l̈r̈   i´¦O ªz §kE  i ¦w §c ¦v §M   d®¨d §i   i ¦p¬¥h §tẄ   mi¬¦O Å©r oi¶¦cï  »d¨d §i

10zFÀil̈ § E  zF ÀA ¦l ó ¥ aE wi¬¦C Å©v o¶¥pFk §zE »mi ¦rẄ §x | r ¸©x  ̀ Ä̈pÎxn̈ §b ¦i

 :wi «¦C ©v mi¬¦ l»¡̀11:a«¥lÎi ¥x §W ¦i  ©ri À¦WFn mi®¦ l¡̀ Îl ©r i¬¦P ¦b«n̈
12 :mF «iÎlk̈ §A m ¬¥»f  l À¥̀ §e wi®¦C ©v h´¥tFW  mi ¦ l¡̀13aEWï `ĺÎm ¦̀

 �:d̈«¤p §pF «k §i«©e K À©xc̈  F ¬Y §W ©w  WF ®h §l ¦i FÁ §x ©g14z¤e®n̈Îi¥l §M oi´¦k ¥d Fl§e

� :l «r̈ §t ¦i mi ¬¦w § »c«§l  ei À̈S ¦g15c©ĺï §e  l À̈nr̈ d¬ẍ»̈d §e o¤e®῭ Îl¤A ©g §i d¬¥P ¦d

 :x ¤w «Ẅ16�:l «r̈ §t ¦i  z ©g´©W §A l ÀR¦I ©e  Ed®¥x §R §g©I«©e  d «ẍM̈  xFÁ17aEẂï

 :c «¥x¥i   F¬q»̈n£g   F Àc ¢w §cẅÎl «©r §e  F ®W`x §a Fĺn̈ £r18d́ ¨d §i d´¤cF`

:oF «i §l ¤r d¬¨»d §iÎm«¥W d À̈x §O©f £̀ «©e  F ®w §c ¦v §M
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DomingoSALMO 7

mi Dios, si he hecho esto, si hay injusticia en mis manos.  5. Si
he retribuido a mi amistad con maldad y desnudé a mi opre-
sor en vano. 6. Que persiga el enemigo a mi alma y la alcance,
y aplaste mi vida hasta la tierra y mi honor haga morar en el
polvo eternamente.  7. Levántate Ado-nai con Tu furia, elévate
con enojo por sobre mis enemigos y despierta para mí el jui-
cio que Tu ordenaste.  8. Y la congregación de las naciones Te
rodeará, sobre ella al cielo retorna.  9. Ado-nai juzgará a los
pueblos, júzgame Ado-nai según mi rectitud y según la integri-
dad en mí.  10. Que finalice ya el mal de los malvados, y que
sostengas al piadoso, y Quien examina corazones y mentes,
Dios justo.  11. Mi escudo es Dios, Quien salva a los rectos en
su corazón.  12. Dios es un Juez justo, y Dios se indigna todos
los días.  13. Si no retorna, Su espada afilará, Su arco preparó
y apuntará.  14. Y para él preparó mortíferas armas, Sus fle-
chas por los que acosan operará.  15. He aquí tendrá dolores
de impostura y preña de fatiga y dará a luz falsedad.  16. Un
pozo cavó y lo excavó y cayó en la fosa que él hizo.  17. Volve-
rá su injuria sobre su cabeza, y sobre su cabeza su violencia
descenderá.  18. Alabaré a Ado-nai por Su justicia y cantaré
alabanzas al nombre de Ado-nai Supremo.

13

(si con mala intención he hecho lo que
hice, si hay injusticia en mis manos por
cortar el extremo de la prenda de Saúl y
si con esto he retribuido con maldad a
una amistad y fue por odio que corté la
vestimenta de mi opresor dejándolo des-
cubierto en vano. Entonces castígame,
por favor, que persiga el enemigo mi al-
ma me alcance y aplaste mi vida hasta la
tierra y mi honor reduzca hasta el polvo
eternamente.   Mas Tú conoces que mi in-
tención fue deseada - levántate con Tu

furia sobre mis enemigos, elévate con
rencor y enojo por sobre quienes me per-
siguen, estimúlame a obrar con ellos en
juicio, ya que Tú ordenaste vengar a
nuestros enemigos. Y cuando la congre-
gación de las naciones retorne hacia Ti a
suplicar por su salvación, no atiendas a
sus voces, aléjate de ella y retorna al cie-
lo. Pediré a Di-s que juzgue y castigue a
los pueblos y a nosotros nos juzgue acor-
de a nuestra rectitud e integridad. Que
extermine ya el mal mismo a los malva-

1
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